
¿Qué entendemos por bioconstrucción y bioarquitec-
tura? Sería la práctica de una ética profesional y una 
industria de la construcción que pone en el centro de su 

la vida establecen en el desarrollo de proyectos, técnicas 

Bio-construcción: ¿Construcción vital? ¿Construc-
ción de la vida? ¿Construcción con la  vida? ¿Construc-
ción vivible?

Bio-arquitectura: ¿Arquitectura viva? ¿Arquitectura 
para la vida? ¿Arquitectura de vida?

Frente a la extraordinaria evolución acaecida en el 

y las recaídas tecnológicas, en nuestra manera de cons-
truir, urbanizar y vivir; frente a las potencialidades y 
amenazas de esa evolución, a partir de los años sesenta 
del siglo XIX la bioconstrucción y la bioarquitectura 
vuelven la mirada a la tradición constructiva pasada y a 
los sistemas de equilibrios y crecimientos presentes en la 
naturaleza para responder a preguntas eternas, plantea-
das con nueva fuerza y energía: ¿Cómo construir para 
vivir mejor? ¿Puede la arquitectura ayudar a desarrollar 
las potencialidades de los individuos y las sociedades? 

me ayudarán a ser más libre, sano, feliz? ¿Permitirá este 

la relación entre individuos, entre comunidades y entre 
la humanidad y el planeta?

A menudo, especialmente entre profesionales, se 

una defensa del ideal de retorno a la sociedad preindus-
trial, una vuelta atrás capaz de restablecer la armonía 
entre humanidad y planeta: un ideal reaccionario. Así, 
la imagen de la bioconstrucción está a menudo ligada 
a casas unifamiliares o pequeñas aldeas que en sus 

Bioconstrucción 
y bioarquitectura:
¿vanguardia 
marginal?, 
¿reacción 
revolucionaria?



formas y tecnologías proponen y visualizan un mundo 
anti-moderno y protradición, antiurbano y prorrural, 
anti-individuo y procomunidad, antitecnología y pro-
espiritualidad, antilínearecta y procurvas, antimáqui-
nas y promanualidad, antiindustria y proartesanía, 
antiquímica y proalquimia, antiglobalización y pro-
rregionalismo. Este tópico, con sus fáciles dicotomías, 

bioarquitectura a un simple estilo marginal, alejado del 
debate arquitectónico, y otorga a la bioconstrucción un 
papel residual, y, por ende, sólo interesante para grupos 
reducidos de profesionales, usuarios o empresas. 

La imagen más cercana al universo de la biocons-

visión holística, en la que las dicotomías desaparecen. 
Entonces el proyecto de bioconstrucción o bioarquitec-

-
nidad Y tradición, interés por lo urbano Y por lo rural, 
promoción de la libertad individual Y exaltación de la 
comuna, tecnología Y espiritualidad, líneas rectas Y 
curvas, empleo de las maquinas Y valorización de las 
manualidades, artesanía que innova la industria Y pro-

artesanales, cautela extrema en la introducción de la 
química industrial Y colaboración con la industria en la 
recuperación y promoción de investigación sobre mate-
riales y química natural, estrategias y herramientas glo-
balizadas Y defensa del patrimonio y diferencias locales.

Por la elección de materiales no perjudiciales para la 
salud de las personas y del ambiente (se considera la 
toxicidad de productos químicos individualmente y en 
sus interacciones recíprocas, la prevención de la conta-
minación electromagnética, etc.).

Por la atención a las peculiaridades ambientales del 
lugar para un máximo aprovechamiento, adaptación e 
integración en el medio: aspectos bioclimáticos y recu-
peración del análisis energético del lugar.

-
rales: experimentación de sistemas constructivos y recu-
peración de técnicas tradicionales por parte de grupos 
hippies, años después aplicadas en la industria. 

Por la recuperación de la centralidad del usuario en 
el desarrollo de todas las fases del proyecto y de 

progreso y de la 
industria como motor de evolución humana con activi-
dades al margen de la gran industria que ponen en duda 
los modelos de desarrollo y consumo dominantes, y son 
valiosos ejemplos de alternativas favorecedoras de un 
desarrollo sostenible.

Por la ética en el proyecto, en la economía y en la 
optimización de medios, sin confundirla con una ética 
de la estética que da valor ético a la forma en sí 
misma, por ejemplo al considerar que una casa con las 
paredes curvas es más natural y armoniosa que una de 
paredes rectas.

Consideramos la bioconstrucción como una práctica de 
vanguardia en el uso de materiales y sistemas construc-
tivos que la industria después recoge, difunde y popula-
riza. La bioconstrucción, aunque parte de una postura 
de reacción al progreso percibido como amenaza, acaba 
proponiendo soluciones constructivas y radicalmente 
innovadoras, necesarias para un desarrollo sostenible.
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